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cabeza de color rojo apenas cubre la mitad de la primera cabeza de color 
negro, en la que, además, se ha respetado intencionadamente una especie 
de tocado, puede que de plumas. En el cuerpo, la primera figura muestra 
un tórax de forma triangular, que cuando se cubre después de color rojo 
se reduce a un trazo lineal del mismo grosor que el resto del cuerpo; y en 
el brazo derecho se dejan ver bastantes puntos de color negro, aunque 
sospechamos que se debe más a un deterioro diferencial que a algo inten-
cionado. En todo caso, al llegar al punto donde estaría la mano, un haz de 
flechas que sujeta el individuo se ha dejado en el color negro original. Por 
último, la pierna conservada, la izquierda, mantiene también en la mayor 
parte de su recorrido el color negro (Figura 6).

Figura 6. Arquero negro repintado en rojo. Fotografía de M. Á. Mateo Saura.

Vistas en conjunto, en ambos casos podemos asumir, con cierta ve-
rosimilitud, que el objetivo perseguido con el color rojo pudo ser el de 
revalorizar una figura ya existente, pudiendo explicar la parcialidad en al-
gunos puntos de su trazado desde varias posibilidades: que lo repintado 
en rojo sirviera para reponer las partes más deterioradas de la primera fi-
gura; que al pintar la figura de rojo, al autor del repintado no le importase 
excesivamente el grado de fidelidad respecto del modelo original porque 
ello no interfería en la intención última perseguida con el repintado; o 
que se trate de unos ejemplos de bicromía, lo cual sí parece arriesgado de 

	
Figura	6.	Arquero	negro	repintado	en	rojo.	Fotografía	de	M.	Á.	Mateo	Saura.	

	
Vistas	 en	 conjunto,	 en	 ambos	 casos	 podemos	 asumir,	 con	 cierta	

verosimilitud,	que	el	objetivo	perseguido	con	el	color	rojo	pudo	ser	el	de	revalorizar	
una	 figura	ya	existente,	pudiendo	explicar	 la	parcialidad	en	algunos	puntos	de	su	
trazado	desde	varias	posibilidades:	que	lo	repintado	en	rojo	sirviera	para	reponer	
las	partes	más	deterioradas	de	la	primera	figura;	que	al	pintar	la	figura	de	rojo,	al	
autor	del	repintado	no	le	importase	excesivamente	el	grado	de	fidelidad	respecto	
del	modelo	original	porque	ello	no	interfería	en	la	intención	última	perseguida	con	
el	 repintado;	 o	 que	 se	 trate	 de	 unos	 ejemplos	 de	 bicromía,	 lo	 cual	 sí	 parece	
arriesgado	de	aceptar	en	el	caso	del	individuo	número	20,	aunque	reconocemos	que	
no	tanto	para	el	individuo	número	19.			

Diferente	es	la	situación	del	tercer	personaje	pintado	en	un	principio	de	color	
negro.	A.	Alonso	y	A.	Grimal	(1996,	pp.	32-33)	lo	describen	como	"figura	humana....	
conservada	 muy	 desigualmente.	 La	 configuración	 general	 de	 la	 cabeza	 es	
triangular...	y	el	tórax	sigue,	también,	esa	misma	estructura.	El	brazo	más	adelantado	
se	 extiende	 hacia	 el	 frente,	 ligeramente	 flexionado,	 al	 modo	 y	 manera	 que	 lo	
muestran	 los	 arqueros	 cuando	 sostienen	 alguno	 de	 los	 instrumentos	 de	 caza,	
mientras	que	el	compañero	se	dobla	sobre	la	zona	media	del	tórax.	De	las	piernas	se	
aprecian	 apenas	 unos	 fragmentos;	 parecen	 ligeramente	 flexionadas	 y	 muy	
verosímilmente	se	indicaron	las	masas	musculares	y	los	pies	a	juzgar	por	los	restos.	
La	 imagen	 fue	 inicialmente	 pintada	 en	 negro	 y	 después	 sufrió	 un	 proceso	 de	
repintado	en	color	rojo	mediante	una	fórmula	ciertamente	singular...”.	

En	este	caso	creemos	que	no	estamos	ante	un	caso	de	repintado	al	uso,	puesto	
que	 no	 se	 aprecia	 una	 clara	 intención	 por	 cubrir	 la	 primera	 figura	 siguiendo	 el	
trazado	 original.	 Además,	 el	 color	 secundario,	 el	 rojo,	 solo	 cubre	 partes	 muy	
concretas	de	 la	primera	 figura	negra	y	 lo	hace	de	una	 forma	muy	 limitada	en	 su	
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